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Las manifestaciones y motines de los ú lti­
mos días, han producido el primer resultado 
de esperar y temer siempre.

contra la Guardia Civil.
El motivo de ahora, los planes financieros 

del señor Villaverde.
Y  como si la Benemérita no hubiera de 

sentir las consecuencias de disposiciones ta­
les, lo mismo que el primer contribuyente, 
revuélvese contra ella el populacho y la in­
sulta y  la escarnece y apedrea, por el gra­
vísimo delito de defender el principio de 
autoridad y do procurar restablecer el or­
den...

iTrletes destinos los de esta Corporación 
Incomparable!

lEspanta pensar el número de victimas 
que ahora pudieran señalarse si los vetera­
nos soldados de la Guardia Civil, repeliendo 
las agresiones brutales de que han sido ob­
jeto en la mayoría de las poblaciones, hubie­
ran osado del arma repetidora de que dls- 
ponon!...

No lo han hecho así, afortunadamente, co­
locando alto, muy alto, en las nubes, su 
prestigioso concepto de Instituto protector, 
y aunque por nadie se levanta acta de ello, 
lo cierto es que la Guardia Civil, aún á des­
pecho de su propia sangre, ha evitado la 
efusión de la del pueblo amotinado, sacrlfl- 
céndose dignamente en aras del bienestar 
público.

¿Cabe pedirse más? Entendemos que no. 
y  al felicitar, como lo hacemos, á esos mi­

llares de ultrajados veteranos, que no han 
omitido medio do evidenciar su Impondera­
ble abnegación y civismo, no deseamos otra 
cosa que fijar bien y categóricamente el con­
cepto de que la Guardia Civil apedreada por 
las turbas, acaso tenga que temer y  sentir 
mucho más de los planes rentísticos del Go­
bierno, que la mayoría délos desaforados 
protestantes, y sin embargo, ni hizo coro, ni 
dejó como siempre de ofrecerse en holocaus­
to y  victima propiciatoria y  constante de 
los desmanes populares.

No sabemos si con nosotros habrá qnien 
quiera medir y pesar en su justo valer la 
abnegada conducta de la Guardia Civil. 
Pero si no le hubiera, no Impediría ésto que 
sus beneméritos individuos, al pasar la bo­
rrasca y  reintegrarse á sus alojamientos, 
experimenten la satisfacción del deber cum­
plido en grado heroico.

Que mucho más valor que para lachar y 
acometer y herir y defenderse, requiórese 
para aguantar á pié firme y con resolución 
espartana, la lluvia de dicterios. Injurias, 
piedras y  tiros por la Guardia Civil afronta­
da, sin usar el arma mortífera que oprime 
la mano nerviosa del hombre ofendido in­
justamente...

Este valor y serenidad estólcas, rayan en 
lo Inverosímil. Y  sea cua! fuere el desenlace 
que ofrezcan los acontecimientos actnales, 
el pueblo español no podrá menos de recono­
cer—cuando los extravíos den logar á la re­
flexión—que sla la circunspección y  entere­
za de los Jefes y Oficiales de la Guardia Ci­
vil y la perfecta disciplina de sos Indivi 
dúos, la última decena - presente mes so 
señalarla como la página más sangrienta de 
nuestra historia contemporánea.

Si no lo foé asi, consten al meaos las cau­
sas eficientes que lo han evitado, en honra y 
prez del Cuerpo prestigioso y  digno, qne ha 
sabido conquistar la tranquilidad de los de­
más, á costa de la suya.

Los cuatro Guardias que iban delante del 
Gobernador no se apercibieron de que el se­
ñor Cañizares se había quedado en la casa 
número 4 y siguieron por los porches, reci­
biendo innumerables pedradas.

A l llegar á la calle del Cinco de Marzo, to­
dos heridos chorreando sangre, tres pudie­
ron escapar del furar de las turbas y llegar 
á las oficinas de Vigilancia, pero otro, el or­
denanza del Gobernador, Matías Herrero, 
cayó al suelo ya sin fuerzas y  atolondrado 
por los fuertes golpes que recibió en la ca­
beza.

Entonces se desarrolló la escena más bár­
bara que cabe aún entre salvajes.

En lugar de inspirar lástima la situación 
del desgraciado Guardia, un grupo de chi­
quillos continuó descargando piedras contra 
el Guardia que fuó casi inanimado recogido 
en una camilla por la Cruz Roja y traslada­
do al Hospital militar, donde Ingresó en es­
tado agónico.

No hemos recibido, á pesar de haberlos pe­
dido, ámplios'y urgentes detalles del estado 
de éste y los demás heridos. En el trastorno 
que reina en Zaragoza todo se justifica.

Terminamos protestando contra esos des­
órdenes que no tienen explicación más que 
en la maldad de unos pocos y la inconscien­
cia de otros machos.

El Gobierno está dispuesto, y  su actitud 
es digna de aplauso, á reprimir con toda 
energía esos disturbios inauditos, que pro­
ducen la desolación y  la muerte.

ñ o t í c í a í y I c^
E l  G e n e ra l D ire c to r

lumedlatamente que termine de tomar 
las aguas de Puente Viesgo, emprenderá la 
proyectada revista el General Daban, acom­
pañado de un Ayudanta y  del Teuleute Co­
ronel D. Vicente Feüú, en calidad de Jefe de 
servicios, cargo qne desempeña en el Centro 
directivo del Instituto.

Indudablemente, la revista del digno Di­
rector será fructuosa para el Cuerpo.

I jO* exced en tes

18 de Marzo último y Real orden de 18 del 
mismo mes, expira el día 30 del actual y  que 
no se admitirá instancia alguna pasado di­
cho día.>

E jé r c i t o  p e rm a n en te

La fuerza del Ejército permanente para el 
año económico de 1890 á 1900 se fija en 108.342 
hombres de tropa.

Los gastos que dicha fuerza ha de originar 
no deberán exceder de las cifras consigna­
das en presupuestos para esta atención, y 
con tal objeto se autoriza al Ministro de la 
Guerra para conceder Ucencias temporales 
durante el año económico eu la forma que 
estime más convenieute.

D e  S e v ll lH

La Guardia Civil de San J nan de Analfara- 
che ha prestado otro buen servicio descu­
briendo el autor del hurto de 200 pesetas, 
cometido en el domicilio de un francés.

Sagazmente siguieron la pista de una sir­
viente de dicho señor, por la que se descu­
brió el ovillo que ha resultado ser el Goriano, 
un próglmo que se pierde de vista.

IJ n  oon O loto

Como ya teníamos anunciado, desde pri­
meros del presente mes han cesado de pres­
tar servicio en las Comandancias los Oficia­
les qne estaban agregados á las mismas, 
quedando en situación de excedentes con los 
cuatro quintos iel sueldo de Infantería y 
los correspondientes descuentos.

No puede ser más precaria la situación á 
que se ven reducidos estos Jefes y Oficiales, 
que han sufrido los rigores de una campaña 
ruda y  bien merecedores son de que los se­
ñores Ministro de la Guerra y Director se 
preocupen de darles pronta colocación.

E l  T e n le n le  C e la y a

Eu los Cuatro Caminos, linea de Pozas 
(Madrid), ha ocurrido un incidente entre uua 
pareja de la Benemérita y un Inpector de 
policía, qne de tal suerte se extralimitó, que 
íué detenido por la fuerza del Cuerpo siendo 
llamado al Gobierno Civil.

El Teniente Garrido ha dado cuenta oficial 
del hecho.

Veremos lo que resulta.

Exoes<i de im p ed im en ta

Los cien cartuchos que lleva la tropa para 
toda función de servicio, resulta nn poco ex­
cesivo que no está justificado, pues claro es, 
que una pareja no está destinada á sostener 
batalla campal y  en caso de necesidad, so­
lamente haría un reducido número de dis­
paros.

Es muy excepcional que los malhechores 
hagan frente á la Guardia Civil, pero aún 
admitiéndolo, con un par de cargadores pon- 
drian fuera <Je combate al enemigo.

Esto, unido á la mayor precisión y eficacia 
del Mausser, informa desde luego la reduc­
ción de la cantidad de municiones que lleva 
la tropa para aligerarla de peso en el curso 
del penoso servicio.

S o rv lo lo *

Se encuentra restablecido del accidente 
que sufriera al caerse del caballo, el distin­
guido Jefe de la linea de esta capital.

Lo celebramos.

E a *  n u e v a s  v a c a n te *

• •

Hemos oido decir que en la adjudicación 
de las nuevas vacantes que ha de haber en 
las plantillas, caso de aprobarse el proyecto 
incluido eu el presupuesto, presidirá el cri­
terio de aplicar la ley sin darle carácter ex­
cepcional á la cuestión, y  por lo tanto, que 
la mitad de las vacantes se darán á la exce­
dencia y la otra mitad al ascenso.

Así sea.

C o n tra  e l  E jé r c ito

M u e r to *  y  h e r id o *
No es posible dar una idea del lamentablo 

espectáculo que se ha desarrollado en la ca­
pital aragonesa.

Todos los periódicos han llenado sos co­
lumnas de telegramas detalladísimos que 
todo España conoce.

Habiendo comentado los tristes sucesos en 
principio de semana, nosotros los damos por 
sabidos, dedicando después de las preceden- 
te.̂  ̂lineas, un homouage cariñoso á las víc­
timas del deber, á los pobres Guardias que 
también son hijos del pueblo, hermanos de 
esos otros, lo suficiente ilusos todavía para 
hacer el juego al próglmo que los jatea, al 
honrado comercio qne ha hecho su agosto 
con la guerra, con el cambio de los francos, 
con todo; á ese comercio que cuando no pue­
de ganar un 40 ó 50 por 100 clama con deses­
peración...

En las sangrientas colisiones de Zaragoza, 
ha habido un Sargento muerto—cuyo nom­
bre sentimos uo saber—y varios heridos. He 
aquí la relaclón.-

A l hospital militar fueron conducidos y 
carados el Cabo de la Guardia Civil Antonio 
Madruga, y  los Guardias, Matías Herrero, 
ordenanza del Gobernador; José Pérez, Ma­
nuel Berdoy, José Fustero, Juan Pérez, Leon­
cio Sanz, Enrique Herrero y  Juan Maya.

A c to  de b a rb a r le
Las clrcUDStancias en que fué herido el 

Guardia Matías Herrero, ordenanza del Go 
bernador, dan lugar á que el mismo Diario 
d i Zaragata califique el hecho en los térmi­
nos de este epígrafe.

El señor Vincentt ha dicho en el Congreso 
que <el pueblo odia al Ejército porque no ha 
sabido morir.» A nosotros nos ha indignado 
la frase tanto como á nuestros estimados co­
legas de la prensa militar.

Pero no merece los honores de la protesta; 
las cosas según de quien vienen.

;QuIéa es el señor Vincenti?
Un telegrafista.
Y  un yerno.

B u e n  « e r v lo lo

De tal puede reputarse el prestado por el 
Teniente señor Conejo, que ha logrado la 
captura de los cinco que dieron muerte al 
Cachigan en el Lagar de loa Cortadores (Va- 
lladolid.)

Se nos dice que se le ha propuesto para 
uua recompensa, que tan bien merecida 
tiene, y que indudablemente se le otorgará.

Sea enhorabuena.

E l  M in is t r o  de la  G o b e rn a e lé n

El señor Dato se encuentra ligeramente 
Indispuesto. Deseamos el Inmediato resta­
blecimiento del joven é tuteligente consejero 
de la Corona.

A  los r e p a tr ia d o *

La Comisión liquidadora de la Inspección 
de la Caja general de Ultramar ha publica­
do lo siguiente:

«Se recuerda á los Individuos de tropa re- 
paxrlados, de los distritos de Cuba y  F ilip i­
nas, que el plazo para acogerse á los benefi­
cios del articulo segundo del Real decreto de

El 13 del pasado fué detenido eu Casariche 
(Sevilla) por el Guardia Antonio Milla y  su 
compañero José García y  García, el paisano 
José Castillo Campano, indocumentado y  de 
conducta sospechosa. El Castillo llevaba 
una coballeria que había robado y  fue pues­
to á disposición del j uzgado correspondiente 
aunque á la hora do entregado ya estaba 
en libertad.

El 15 entregaron también los Guardias 
Milla y  Antonio Zamorano Benjumea al mis­
mo Juez, el paisano Teodoro Marín Pozo por 
haber hurtado á un conveciuo suyo un con­
siderable número de gablllas de cebada, las 
que fueron rescatadas.

Nos parece inconvleute la conducta obser­
vada por el Juez municipal de Casariche, 
cuya autoridad se encuentra en el deber de 
secundar á la fuerza de la Benemérita

ft*ea * ión

C IR C U LAR  IM P O R T A N T E

Hacía mocho tiempo que no se ha dado una 
Circular do tanto fondo y de tan positiva 
trascendencia como la que acaba de firmar 
el digno Director de la Guardia Civil.

Sóbrla y  claramente, expone en el texto 
de la misma las razones que han Informado 
una variación qúe la práctica y  el buen sen­
tido aconsejan, estableciendo el sano princi­
pio de que en la benemérita Instituciones 
preciso atender á la calidad, con preferen­
cia á la cantidad.

Se determina eu la disposición de referen­
cia, el establecimiento de un período de ob­
servación de las aptitudes y  condiciones del 
individuo para el desempeño de la delicada 
misión que se le confia.

Nada más natural.
La Guardia C iviles de tal íudole en su 

funcionamiento, y  se aecesltau condiciones 
tales para llevarlo, que no todos los indi­
viduos que iugresau en ella, guiados por la 
exterioridad, slu perfecto conocimiento de 
los deberes de abnegación y sacrificio que es 
preciso prodigar en el servicio, y muchas 
veces á impulsos de una necesidad material 
que satisfacer; todos estos individuos qqe 
no tienen una verdadera vocación no enca­
jan en el Instituto, y de aquí el acertado 
período de prueba que el Geoaral Dabáu es­
tablece, dando reglas para que en ese tiem­
po,—que es uu período de tres meses,—esté 
en condiciones el individuo de rescindir su 
compromiso, y recomendando á los Jefes, 
Oficiales y clases el más escrupuloso cuida­
do en los informes acerca de los aspirantes 
á ingreso, para hacer de ellos una verdade­
ra selección que garantice un magnífico 
plantel de Guardias.

La medida, que constituye nua novedad, 
demuestra además un detenido estudio y  un 
verdadero cuidado por por lo que más hon- 
damante afecta al interés del Instituto, 
siendo en estas circunstancias de una Indis­
cutible oportunidad.

En efecto, la repatriación del elemento 
peninsular que vivía en las colonias, ha 
traído á España un exceso de población para 
la qne el problema de la vida es de una difi­
cilísima solución, por la espantosa concu­
rrencia de aspirantes al más insignificante 
destino qué se presenta.

Como lo primordial es encontrar la mane­
ja  de comer, si la Guardia Civil la asegura, 
á la Guardia Civil se vendrán muchos aun­
que no síeutau hacia ella la menor Inclina­
ción, poniendo en juego para tai empeño 
todo género de apoyos.

SI el tamiz no se tupe, pasarían muchos 
que no debiera pasar, en perjuicio del Cuer­
po y de otros aspirantes de coadiolones.

Por couslgulente, desde na punto de vista 
dé orden moral, la Circular del digno Direc­
tor es muy acertada y ny oportuna.

No sabemos de donde pueden haber salido 
esos rumores alarmistas, que por lo menos 
son prematuros.

No es el General Polavleja hombre que 
pone plantillas y cifras á capricho, y  cuan­
do ."e ha resuelto á patrocinar el proyecto 
emanado de la Dirección General, segura­
mente he sido con pleno conocimiento de 
causa y  resuelto a sostenerlo.

Una cosa es que ceda, si cede, en una pru­
dencial reducción, y otra que eche por tie­
rra todo un proyecto.

Estamos seguros de que la injustificada 
alarma no ha salido del Ministerio.

NI el Director d é la  Guardia Civil, n ie l 
Ministro de la Guerra desconocen la postra­
ción de las escalas de Capitanes y subalter­
nos, y no han de permitir que continúen con 
más de doce años de efectividad,—sin contar 
los del Bjérclo,—los Capitanes de la Guardia 
Civil, y los Tenientes, ascendiendo los^de 
Infantería de este empleo con cuatro años 
de antigüedad.

Es decir, que sou Capitanes ahora los que 
cursaban el primer año de latín cuando los 
Tenientes de la Guardia Civil llevaban ya 
dos estrellas en la manda.

Llamamos la ateacióQ sobre e l anun­

cio inserto eu cuarta planaL A  G Ü A R D I A  C i ¥ l L
QOOtXO A.icr5facx-ÍCA.»

BE LA.

AUTORIDAD JUDICIAL
Obra de suma importancia.

Se ha concedido á doña Elisa Navarro Sán­
chez, huérfana del Teniente Coronel que fué 
del Instituto, D. Pedro Navarro Sánchez.

fllo m b ra m len to

El señor Coronel Jefe de la Comisión llqui - 
dadora de los Tercios de la Guardia Civil de 
Ultramar, ha dispuesto se encargue de las 
Incldeucias del percibo de sueldos, haberes 
y gratificaciones del personal empleado en 
la misma, el habilitado de dicha dependen­
cia, primer Teniente D. Eduardo Fernández 
y  Puente.

En su consecuencia, loa señores primeros 
Jefes de Comandancia se entenderán con el 
expresado Oficial en todo lo que tenga rela­
ción en los indicados asuntos.

E e a l  co n se jo

A nuestra redai clon han venido varios en­
fermos del estómago que recibieron maes­
tras gratis cuando estuvo el señor Represen­
tante del E a tom a go  A r t l f lo la l  con el 
propósito de dar un testimonio de gratitud 
al que propagó el médicamente y hacer pú­
blico que cuántos sufran del estómago deben 
comprar este específico segaros que Bigulen- 
do el tratamiento del autor hayarán com­
pleta curación.

Rambla de las Flores, 4, Barcelona.

PE R M IT A S
D. José Amador Fernández, Cabo de la sec­

ción de Ceuta, desea permutar con otro de 
su clase de las Comandancias de Almería ó 
Málaga.

D. Francisco Rodríguez Guillén, Guardia 
segando de la Comandancia de Toledo y 
puesto de Puente del Arzobispo, desea per­
mutar con otro de su clase de las Comandan­
cias de Almería, Málaga ó Granada.

D. Tomás Rodríguez Fuentes, Guardia de 
la  Comandancia de Pontevedra y pnesto de 
Villagarcía, desea permutar con otro do su 
clase de las de Badajoz ó Cáceres, con prefe­
rencia á la primera.

D. Diego Ortigora Quintana, Guardia se­
gando del escuadrón de la Comandancia de 
Málaga y de puesto en el Romeral, desea en­
tablar permuta con otro de su clase del es­
cuadrón de Castilla, Badajoz ó Zaragoza, con 
preferencia al primero.

PO B  LOS O F IG Ü L E S

lacióQ correspondieate á loa años 189tí y 
1899.

Estos anales legislativos, que tanta 
aceptación han tenido en la Guardia Ci­
vil, forma una parte no interrumpida 
de nuestra biblioteca.

I i

álempre.tnvimoB por muy seguro que _el 
presupuesto presentado por el Ministerio se 
aprobarla en toda su integridad, en lo refe­
rente al ramo de Guerra.

Las corrientes que se maulfiestan de una 
y  otra parte, van á demostrarnos que pecá­
bamos de optimistas, y que según el rumbo 
que llevan las cosas, ios presupuestos todos 
sufrirán algunas mutilaciones.

SI asi acontece con el de Guerra, si el se-
---------------------------— --------------------;— I ñor Ministro, en aras de altos intereses, tle-
Tenemos preparada la parte de Leg is- , que modificar su plan y disminuir la ci­

fra de gastos, uo creemos que defraúdelas 
esperanzas de la Guardia Clv.l, dándole car­
petazo al proyecto de aumento.

Y no lo decimos á humo de pajas.
A nuestra redacción se han acercado dos 

Oficiales, manifestándose temerosos de que 
pudiera repetirse en este determinado pun­
to una repetición del cuento de la lechera.

B A J A N D O ,  B A J A N D O
Poro, ¿era verdad ó ficción? ¿Realidad 

ó engendro estrambótico de los vapores 
del vino? Ella en la prevención, ¡Dios 
santo; recostada en aquella tarima in­
decente, entre aquellas paredes negruz­
cas, casi tan negras como las sombras 
de su conciencia.

Y había atravesado medio Madrid en­
tre una pareja de orden público como 
una cualquiera, como una de esas per­
didas que salen á media noche, cual ali­
mañas de sus agujeros, á respirar el 
aire fresco y á decir desvergüenzas á 
los que pasan.

La habían cogido del brazo brutal­
mente hasta hacerla daño, y hasta la 
hablan tratado do «tú...* aquellos bár­
baros, ni más ni menos que si fuera una 
délas «otras», de esas que forman la 
morralla del vicio.

Y tener que aguantar aquello por toda 
una noche era verdaderamente horrible.

Jamás en sus extraños ensueños se 
había pintado un cuadro tan negro, ni 
aún en aquellos ensueños que la produ­
cían jaqueca insufrible con su cohorte 
de trasgas y hombres feroces; fantasmas 
que huían cuando habría los ojos, y res­
piraba fuerte al encontrarse, en vez de 
los muros de la prisión, el precioso azul 
obullonado de su bovdoir; en lugar del 
mechero que alumbraba de un modo si­
niestro, la luz color rosa de la lampari­
lla de noche.

Aquellos eran sueños, sueños nada 
más, pero la dureza de las tablas calaba 
basta los huesos, y la humedad que tra­
sudaban las paredes la producían estre­
mecimientos de frío.

Por más que aquello no podía quedar 
así; no quedaría seguramente.

En cuanto saliera de aquella zahúrda, 
ya podían ir liando el petate el inspec- 
toi de policía y aquellos dos bárbaros; 
iria á ver a Gonzáles y negocio conclui­
do. Precisamente aquella misma tarde 
le habla saludado en la Castellana desde 
el coche del Ministro con una encanta­
dora sonrisa y un «tenemos que hablar*, 
lleno de promesas.

Nada, nada; de allí á casa de Gonzá­
lez, aunque fuera muy temprano, aun­
que le tuvieran que despertar. Cuanto 
antes mejor, para que supieran quién 
era ella.

¡Miserables, cuántas veces les habría 
salpicado el barro de las ruedas de su 
carruajel ¡Cuántas veces se habrían qui­
tado el sombrero cuando ella pasaba con 
el duque de Vestas ó el banquero Royal! 
Y si no ellos, otros como ellos, los car- 
tuchitos de caramelos que la habían en­
trado á las tribunas de parte de los ga­
lantes diputados...Ayuntamiento de Madrid



¡Y luego, si !a cosa hubiera merecido 
la pena!... Pero por nada, señor, por 
nada.

Iban á Apolo después de haber cenado 
en Fornos; un antojo de la tonta de Isa­
bel; ella delante con Enrique, y las otras 
detrás con los suyos. Luego un hombre 
que pasa y un bastonazo de Enrique, y 
el otro que se arroja sobre él y  mucha 
gente que se arremolina, y á ella se la 
llevan aquellos brutos sin tón ni són.

Todo porque aquel hombre las había 
dicho una palabroU; pero no habían sido 
pocas las que le habían sollado los ami­
góles de Enrique en sus mismas narices. 
Verdad es que se acercó mucho, casi 
hasta tocar con sus labios su orejita de 
nieve y rosa, pero ni aun con eso, hom­
bre, ni aun con eso... Ya se lo habían 
dicho á ella muchas veces: «Deja al Ca- 
pitincito, porque ese hombre te va á 
dar un disgusto.»

Y á ella no le habla dado la gana de 
dejarlo, porque le gustaba Enrique por 
su franco desahogo y porque estaba har­
ta de las necedades de los gomosos y de 
las indecencias de los viejos verdes.

La pobrecilla Consuelo recibióla noti­
cia como un golpe de maza en la ca­
beza.

Ella creía que no había sido más que 
cuestión de cuatro palos y el escándalo 
consiguiente; pero cuando supo que En­
rique habla muerto á consecuencia de la 
herida que le infirió el otro con el esto­
que, se quedó mirando con los ojos muy 
abiertos, se apoyó en la pared para no 
caer, y después lloró mucho; todas las 
lágrimas de seis años.

Estaba aún más heumosa con la som­
bra que el dolor había pintado en sus 
preciosos ojos negros, velados por largas 
y finisiraas pestañas.

Cuando le llegó la hora de declarar, 
fué acogida con un murmullo, mezcla 
de curiosidad satisfecha y de deseo mal 
contenido, por el público que se apiñaba 
en los bancos; gente que va donde hay 
algo que ver, ávida de impresiones, an­
helosa de escándalo.

Producía en ella todo aquello azora- 
miento, sorpresa, curiosidad de niño. Y 
cuando el secretario á instancia de la 
defensa, con vez no muy segura, empe­
zó á leer la anterior declaración de la 
testigo, subió de pronto su sobresalto, y 
sentía aquellas vibraciones en sus oídos, 
como el eco de una voz que salía de su 
alma.

Hucía ya mucho tiempo; ocho, diez 
años... iuna eternidad! Pero era la mis­
ma, la misma voz que había llegado 
hasta ella con música de arrullos y de 
besos, cuando le repetía mil veces, en 
aquellas horas deliciosas: «Cuánto te 
adoro, vida mía: qué feliz voy á ser con­
tigo. Ya verás, ya verás; el año que 
viene concluyo; el siguiente hago oposi­
ciones y Juez, Juez de entrada, niña de 
mi alma, y tú jueza y un pueblo... y un 
paraíso...»

La misma voz ¡Dios santo! ¡la misma 
voz que tantas veces la habia jurado 
amor constante bajo el honrado techo 
de sus padresl... «Nadie más que tu vi- 
virá^en mi alma. • Parece que lo estaba

oyendo, ¡qué féliz era entonces, qué 
feliz!

Seguía el secretario leyendo y la voz 
haciéndose cada vez más triste hasta te­
ner acentos de sollozo, vacilaciones de 
angustia, llegaba al oido de la infeliz 
para decirla quedo, muy quedo:

«¡Cómo has ido bajando, bajando, des­
graciada!» Y luego aún más quedo: «Te 
quiero lo mismo; lo mismo honrada que 
envilecida!»

R. V.

V E T E R A N O S  Y  JO V E N E S
tZ*£il3£»jafcZ*!

La Goardla Civil es sin doda ana de las 
Instltaclones más hermosas, más sQblímes 
y qae en más alto grado han sabido conqais- 
tarse el aprecio de todo buen español y la 
admiración de los extranjeros. Podemos de­
cir que es la valla que separa al criminal de 
la sociedad honrada.

Velando sin descanso por la pública segu­
ridad, la presencia de nn Guardia Civil In­
funde valor, aun á los ánimos más apocados, 
al mismo tiempo qne auyenta al criminal 
más empedernido.

No hay, pues, que negar que losindlvl- 
du s de este benemérito Cuerpo, cuya fama 
ha llenado los ámbitos de toda Europa, son 
acreedores á que los llamados á sostener su 
prestigio, dediquen el mayor cuidado á pre­
miar su constante desvelo para con la so­
ciedad.

No ignora nuestro ilustre Director, señor 
General Daban, que para esto son necesa­
rias varias reformas, las cuales esperamos 
con anhelo proponga á la aprobación del Go­
bierno que rija los destinos de nuestra que­
rida España; y ya que de reformas habla­
mos, me permito indicar algunas, en la In­
teligencia de que mis compañeros de armas 
me ayularán con sus ideas más altas que 
las mías—iqnlén lo duda!—á robustecerlas y 
darles cuerpo para que veamos son «un he­
cho», pues es sabido qne «el hierro á marti­
llazos quiebra.»

Primera. Notorio es que las íííínís y 
pesetas son tnsuflcientes para atender al 
sostenimiento de ana familia, que en algu­
nos casos—no pocos por desgracia—alcanza 
á la respetable suma de ocho y  diez perso­
nas, t  miendo en cuenta que por lo genera l- 
permítaseme la frase—«hay que tener dos 
casas abiertas», debido á la calidad del ser­
vicio que prestan los individuos.

Es triste ver á un honrado veterano que 
ha extinguido lo mejor do su vida sirviendo 
á la Patria, cumpliendo el penosísimo deber 
que le está encomendado, que al tr car el 
honroso uniforme de Guardia Civil por el 
traje de paisano, no le conceda el Estado 
más que un mezquino haber pasivo que no 
alcanza para pan, al mismo tiempo que á 
los que han estado un corto número deaños, 
sentados ante na pupitre en donde nunca 
hace frío ni calor, se le otorgan sueldos 
enormes, como igualmente á los que han to­
mado el pomposo título ie  dictadores á cos­
ta del sufrido pueblo, que en realidad es 
quien dicta lo que ellos aprueb-in.

Entramos en el sistema de ascensos. La 
sufrida clase de Cabos, á quienes se Ies ex i­
gen más conocimientos que á un «abogado», 
necesitará por lo menos de quince á veinte 
años para alcanzar los deseados galones de 
Sargento, y aqni me ocurre preguntar.- iPor- 
qné los que no pueden llegar á la clase de 
Sargentos, no tienen derecho á solicitar los 
destinos civiles que se conceden á tos del 
Ejército, siendo así que poseen tanta y aún 
más instrucción que aquéllos, y que por lo 
general reúnen doble y hasta triple tiempo 
de servicio?

Hablemos de los Colegios.
iCon qué fin se creó el Colegio de Jetafe? 

ZCon el de recompensar el algo los múltiples 
y  valiosos sorvicios de los Sargentos y Ca­

bos de la Guardia Civil, ó los de las diferen­
tes Armas del Ejército? í No tienen ellos les 
Academias regionales, las de Trnjillo, Tole­
do Valladolld, etc? íPor qué si hasta á los sol­
dados so les concede ingreso en las Acade­
mias regionales, no se concede también á 
los individuos de la Guardia Civil? ¿So cree 
sin duda que en este Cuerpo no hay inteli­
gencias que alcanzan donde las de aquéllos, 
ó no son dignos loa que á él pertenecen de 
llevar estrellas? Creo qne si, y  los dignos 
Jefes y  Oáciales qne proceden de la clase de 
Guardia segundo lo podrán asegurar.

En el Instituto de Carabineros, hay Cabos 
que alcanzan la respetable edad de diet y 
ocho aüos y ssis m ses, y esto, bien mirado, es 
una anomalía con respecto á la Guardia Ci­
vil, si se tiene en cuenta que su.s individuos, 
ni aún los procedentes del Colegio da Guar­
dias Jóvenes, no pueden presentarse á opo­
siciones hasta cumplir los veintidós años, 
por lo cual, y como soy de éstos últimos, me 
atrevo á consignar lo siguiente:

Si los individuos de la Guardia Civil, pro­
cedentes del Colegio de Guardias Jóvenes 
que siendo casi niños tenian en este esta­
blecimiento una sección de jóvene.s á su car­
go y  daban exacto cumplimiento á las órd^ 
nes de sus superiores del mismo modo qae 
un encanecido militar, pudiendo competir 
en disposiciones para el mando con el mejor 
Sargento del Ejército, no tienen carácter á 
los veínle años para mandar á cuatro Guir- 
dlas veteranos, justo será confesar que el 
uniforme les quita toda fuerza moral, por­
que st no, icómo es posible que un Carablae- 
ro—sea de esta edad—pueda mandar un 
puesto y un Guardia de la misma no toaga 
el suficiente carácter para sobreponoriP á 
cuatro Indlvidnos, cuando en ambos Cu^os 
los hay con 20, 25 y  hasta 30 años de ss'vl- 
cio? ¿Está reconocida nuestra debilidad de 
carácter á los veinte años de edad, ó es que 
yo estoy equivocado y  en Carabineros sólo 
sirven hombres de diez y  ocho á velntlelnco 
años?

Lo primero no lo sé, lo segundo ya lo he 
dicho; es necesario ona igualdad, porque 
así como las dos Instituciones se paed® lla ­
mar hermanas, se puede decir también que 
sus Individuos tienen igual camino para 
llegar al logro de sos deseos.

Concluyo estas mal perjeñadas linoas di­
rigiéndoos un ruego.

iCompañeros, á la plumal A  exponer jui­
cios y razones en defensa de nuestra» justí­
simas aspiraciones, para que éstas prospe­
ren, y veréis como todos unidos, apoyados 
por nuestro Hkhxldo. haremos que nts oigan 
en las esferas oficiales y  que nos otorguen lo 
que por justicia nos pertenece.

Me tacharéis de ignorante, meiJeceto y 
atrevido, ipero no importa!, no dijóis que 
soy indiferente en una cuestión de Títal in­
terés para todos.»

J u sQ  ü flran d a  Sándtez  
Ovardia O itil

r R I B U n iA  l i l B R C

A U M E N T O  Y  R E F O R M A
DB

e u a rd la a  segundos á  prlneros

«Desde que no es circunstancia precisa ser 
Guardia primero paro ascender á Cabo, des­
de que aquellos no ejercen mand» superior 
sobre los segundos y  desde que nosofren un 
desteñido examen de aptitod paradesempe- 
nar con actividad el mando de anpnesto en 
ausencia del Comandante de él, qie siempre 
que ocurre el tenerse qne encargar de la 
documentación y cramitación deun pnesto 
dGuardla primero ó segundo áquien co­
rresponde ponerse á su frente, li hacen en 
su mayoría sin acierto y  sin sabir su obli­
gación, porque está bueno de «mprender, 
que por el mero hecho de ser el aás antiguo 
de un puesto, va á estar al corrlette de cosas 
que no están en su Inteligencia; machos de 
ellos no tienen forma de letra y oenos orto­

grafía, no saben ni aún hacer la distrlhución 
de haberes, ni redactar un documento que 
se vea obligado á dirig ir a sos superiores ó 
autoridades de quien dependa; urge por 
tanto que se reforme el Eeglamento de as­
censos en los individuos de tropa de este 
Cuerpo; también es de necesidad que se ele­
ve el número de Guardias segundos é prime­
ros en forma que haya en cada compañía ó 
escuadrón, tantos de éstos como puestos 
tenga cada una de estas unidades, más uno, 
que estará en la capital

Para que se pueda llevar á efecto esta 
proposición, voy á exponer mi criterio. Para 
que cuando llegue el caso de ausentarse el 
Cabo ó Sargento Comandante de un puesto, 
no que^e éste abandonado, habrá en cada 
uno de estos un Guardia primero que tendrá 
obligación de saber su cometido de igual 
modo que el Comandante de él, para cuyo 
fin se hará en cada compañía rigorosos exá­
menes, qne presenciarán su Capitán y dos 
subalterno'^, valtnédose para ello del pro­
grama vigente para el ascenso á Cabo.

Los Guardias primeros ejercerán en todos 
los casos superioridad sobre los segundos y 
en lo sucesivo todo individuo que se presente 
á exámenes para Cabos, será circunstancia 
precisa ser Guardia primero, ó por lo menos, 
figurar en su compañía en listas de elegibles 
para optar á este empleo.»

F acun do  O . S a lam an ca

INFORM ACION
X rae lao lonea  de C ap itan ea  y auba l- 

ternoa p a ra  la  rev ista  del p resen ­
te mea.

CAPITANES
D. Cándido Rubio Gómez, excedente, en 

comisión en la plana mayor del octavo Ter­
cio, á la quinta compañía de la Comandan­
cia de Murcia.

D. Sacramento Al taro Mira, excedente, en 
comisión de la plana mayor del tercer Ter­
cio, á la cuarta compañía de la Comandan­
cia de Barcelona.

D. José Garríguoz Hernández, excedente, 
en comisión en el Colegio de Guardias Jóve- 
ne.s, á la plana mayor de la Comandancia de 
Tarragona.

D. Manuel Núñez Pérez, excedente, en co­
misión en la plana mayor del 18 “ Tercio, á 
la segunda compañía de la Comandancia de 
Hnesca.

D. Emilio Puchadas Crlstofol, do reempla­
zo en la sexta región, á la coarta compañía 
de la Comandancia de Burgos.

D. Raimundo Alvarez Rozas, excedente, 
en comisión en la plana mayor del décimo 
Tercio, á la quinta compañía de la Coman­
dancia de Salamanca.

D. Bornardo Fernández Escribano, exce­
dente, en comisión en la plana mayor de la 
Comandancia de Cáceres, á la tercera com­
pañía de la de Hnesca.

D. Joaquín Mlllán y  Simón, de reemplazo 
en la tercera región, á la tercera compañía 
de la Comandancia de Lérida.

D. Juan Cepedano Arguello, excedente, en 
comisión en el Colegio de Guardias Jóvenes, 
á la quinta compañía de la Comandancia de 
CnencB.

D. Emilio Delgado Rubio, excedente, en 
comisión en la plana mayor del quinto Ter­
cio, á la segnnda compañía de la Comandan­
cia de Lérida.

D. Francisco Costa García, excedente, en 
comisión en la plana mayor de la Coman­
dancia de Ternel, á la sexta compañía de la 
misma.

D. José Sánchez Candel, excedente, en co­
misión en la plana mayor de la Comandan­
cia de Cabal leria, á la plana mayor de la Di­
rección de los Colegios.

D. Juan Pérez Crespo, excedente, en comi­
sión en la plana mayor de la Comandancia 
da Ciudad Real, á la cuarta compañía de la 
de Tarragona.

D. José Penabslla Reyes, excedente, en co­
misión en el Colegio para Oficiales, a la

quinta compañía de la  Comandancia de Bar­
celona.

D. José Garrido Diaz, excedente, en comi­
sión en la plana mayor de la Comandancia 
de Gerona, á la plana mayor de la de Ciudad 
Real.

D. Antonio Muñóz Maldonado, de la segun­
da compañía de la Comandancia de Oviedo, 
á la primera de la de Córdoba.

D. Miguel ArtegUl Bayonés, le  la quinta 
compañía de la Comandancia de Cuenca, á 
la de León, de segando Jefe.

B. Emilio Mateos Cedrón, de la plana ma­
yor de la Comandancia de Tarragona, á la 
segunda compañía de la de Oviedo.

D. Jenaro Cordero Ferráz, de la plana ma­
yor de la Dirección de ios Colegios, á la sép­
tima compañía de la Comandancia de Zara­
goza.

D. Buenaventura Simó Farré, de la terce­
ra compañía de la Comandancia de Lérida, 
á la primera de la misma.

PRucaaos tenientes

D. Fermín González Celaya, de la primera 
compañía de la Comandancia deMadrid, á la 
octava de la del Sur.

D. Ricardo García de Vinoesa, de la octa­
va compañía de la Comandancia del Sur, á 
la tercera de la Cornña.

D. José Pinero Perrera, de la tercera com- 
pañia de la Comandancia de la Coruña, á la 
primera de la de Madrid.

P ro p u esta  de asoonsoe de C ab o *  á
Sargen to s e o  e l p resente  mes y
ooinblnaoton de traslados por oon-
seouenola  de la  m ism a.

INFANTERIA
Miguel Salvador Hernández, ascendido, de 

la primera de Badajoz, á la tercera de To­
ledo.

Nicolás Garda del Rey, ascendido, de la 
sexta de Salamanca, á la misma.

Ramón Martínez Muedra, ascendido, de la 
octava de Castellón, á la misma.

Pedro Pinera Riera, ascendido, de la pri­
mera de Oviedo, á la misma.

Vitoñano Herrero Bmbral, ascendido, de 
la segunda de Geroua, á la misma.

Leopoldo Garda Fondado, ascendido, de la 
cuarta de Navarra, á la primera de Vizcaya.

Marcelo González Robles, de la segunda de 
Madrid, á la misma.

Julián Gonzalo Hernández, ascendido, de 
la segunda de Gerona, á la segunda de Lé­
rida.

Las nueve vacantes que quedan por cu­
brir, se reservan para la excedencia y  son 
las siguientes:

Cuarta de Jaén, octava de Avila, segunda 
de Oviedo, sexta de Malaga, quinta de Huel- 
va, quinta de Patencia, quinta de Guadala- 
jara, tercera de Burgos y  novena de Zara­
goza.

TRASLADOS DB SARGENTOS
Félix Cortés Agullar, de la cuarta de 

Huelva, á la cuarta de Valencia.
Domingo Compañ Suárez, de la quinta de 

Huelva, á la cuarta de la misma.
D. Luis Cristóbal Yustos, de la quinta de 

Falencia, á la primera de Valladolld.
Francisco Sánz García, de la qninta de 

Gaadalajara, á la séptima de Avila.
Francisco García Sáenz, de la segunda de 

Guipúzcoa, á ia primera de Logroño.
Autonio Pérez Bsteverena, de la tercera 

de Alava, á la segunda deGnlpúzcoa.
Bernardo Pérez Qulntanilla, de la tercera 

de Burgos á la quinta de la misma.
Aquilino Martínez Iscar, de la primera 

del Norte, á la segunda de la misma.
Francisco Tomás Cuerda, de la octava de 

Zaragoza, á la primera del Norte.
Casimiro Latre Gombau, de la novena de 

Zaragoza, á la octava de la misma.
Raimundo Sevillano Vicente, de la sexta 

de Salamanca, á la séptima de Segovia.
José Guijarro Blanco, de la tercera de To­

ledo, á la séptima de Segovia.
Emilio Sarabla Zuazo, de la tercera del 

Norte, á la tercera de Alava.
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Inaccesible empresa, sino simplemente 
de ordenar nuestros recuerdos para apun­
tar algunas observaciones y soñalar con 
el dedo no pocas prácticas ridiculas.

El Ejército constituye una sociedad tan 
digna de ser estudiada como cualquiera 
otra; pero por no asemejarnos á los viaje­
ros cuya conducta hemos censurado más 
arriba, nada diremos de los Ejércitos ex­
traños ni de las armas, Institutos y  Cor­
poraciones del nuestro, que hemos tenido 
pocas ocasiones de estudlr. El autor sólo 
ha viajado, digámoslo asi, por las lilas de 
U  valerosa, y de ella se ocupará exclusi­
vamente.»

Aquí terminaba la introducción de la 
primera edición de La M ilicia, publicada 
por el autor en 13i5?; ia cual introducción 
na Sido conservada por casualidad en las 
ediciones posteriores, hecQas en su ma­
yor parto sin intervención alguna del 
autor.

A l decidirnos después de tantos anos á 
reimprimir esta obrita, ignoramos el nú­
mero de ediciones que se han hecho ya, 
unas con nuestro permiso, otras sin ét. 
Creemos que esta edición es la décima- 
quinta, aunque no io aseguramos.

Délo que estamos seguros es de queei 
libro parecerá anticuado, pues ya han 
desaparecido muchas prácticas añejas de 
las que en él se critican; el Ejército se ha 
transformado ventajosamente, ha aumen­
tado la instrucción, determinados tipos 
están próximos á desaparecer. Los m ill- 
taresjovenes apenas se explicarán que 
hablemos del cmgó, del ooriaiía y del taa- 
ior Mayar; sin embargo, hemos querido
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hacer esta reimpresión con muy ligeras 
modificaciones, porque si no retrata al 
Ejército de nuestros dias, manifiesta lo 
qne era nuestra milicia hace apenas vein­
ticinco años.

Veinte hace ya que el autor se despojó 
del uniforme y del sable, pero ni los años 
ni las vicisitudes le han quitado por com­
pleto la cáscara militar.

Ha seguido constantemente con patrió­
tica atención los notorios progresos de la 
milicia española, y  se complace recono­
ciendo que muchas de sus criticas son 
boy casi innecesarias.

De todas maneras» ahí va esa nueva 
edición.

—  8 —

desean que llegue la hora de licenciarse, 
y sin embargo, aborrecen, cuando no des-

Sireclan,átodo el qne no viste su unl- 
orme. , ^
Parece mentira que en tan corto tiempo 

se transformen los quintos de un modo 
tan notable.

El pastor ó el campesino, que deja su 
amor y  su familia en las nativas monta­
ñas, que llora como un niño al dar el ú l­
timo adiós á la torre de sa aldea y al hu­
mo de su hogar, se pasea dos meses más 
tarde por ia Rambla de Barcelona ó por 
las alamedas de Sevilla con tal aire soca­
rren, marcial y picaresco que no le  cono­
cerla la madre que le parlo.

Ño cabe en si de gozo ia primera vez 
que, faltando á la fidelidad debida a la 
novia que dejó en su pueblo, se pasea por 
las calles de Madrid acompañado de ona 
criada alcarroña.

A  los cuatro meses de servicio se da 
mas Importancia qne un alférez, con pan­
talón cortado á la francesa, levita, guan­
tes y sin calcetines.

X á proposito de esta prenda, no com­
prendida jamás entre las que usa, re­
cuerdo una de las cosas en que se parecen 
todos los soldados do ambos mundos: el 
olor á salud, olor insoportable que se as­
pira indispensablemente donde quiera 
que se reúnen dos.

La milicia imprime tan indelebles se­
ñales en todos los afiliados en ella, que á 
cualquiera que haya sido aigún tiempo 
militar se le conoce después durante toda 
gu vida.

Los qu® hemos pertenecido ai Ejército, 
ftO solaviente podemos asegurar al ver á 
un paisano si ha sido ó no militar, sino 
que conóceme» de una manera segura el 
arma á lUé perteneció, la clase á que con*

m c o x - A s  xisvJ&'VA.SHieas
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CABO P03TBB0AD0
AgQstín Martin Pozo, de la qninta de Má­

laga, á la segonda de Gerona.

CABALLERIA
Esta vacante se reserva para la exceden­

cia, escuadrón de Oviedo.
Antonio Soltero Martin, del segundo es­

cuadrón de Caballería, al de Madrid-

TBASLADOS DB SAAUBNTOS
Kamon Hostencti Mlnovis, del escuadrón 

de Mnrcia, al de Barcelona.
Joan Bielsa Sánchez, del escuadrón de 

Oviedo, al de Murcia.

CABO POSTBRtiADÚ
Juan Sorlano Pedrosa, del escuadrón de 

Sevilla, al segundo de Caballería.

Asoenao» de Cluardtas d  C ab o * y 
oom blaao ldn  de deatinoa.

PRIUBH TBRGIO
Matias Guijarro Blanco, supernnmerarlo, 

de Segovia, á la novena de la misma.
Félix Palomo Martin, de 1a novena de Se­

govia, á la octava de la misma.

TBAGEB TBRCIO
Fernando Bobies González, del escuadrón 

de Barcelona, al mismo.

CUARTO TSRGIO
Mannel Beyes Sánchez, de la segunda de 

Córdoba, á la cuarta de Sevilla.
José Betver Sánchez, sopernumerarlo, de 

Sevilla, á la sexta de Sevilla.
Antonio Caballero Fernández, de la terce­

ra de Córdoba, á la quinta de Sevilla.
Francisco Carrasco Quesada, de la tercera 

de Córdoba, á la primera de la misma.
Juan Ramón Benitez, de la cuarta de Se­

villa, á la  tercera de Córdoba.
Tícente García Ortega, de la sexta de Se­

villa, á la séptima de la misma.

OCTAVO TERCIO
Antonio Herrador Caballero, da la sexta 

de Jaén, á la tercera de la misma
Antonio Mesa Sevilla, de la tercera de 

Jaén, ó la primera de Granada.

NOVENO TERCIO
Bartolomé Garda Jiménez, de la séptima 

de Avila, ó la octava de la misma.

DOCE TBRCIO
JoséDapena Foroández, snpcrnumerario, 

de Burgos, á la séptima de Santander.
Antonio Castro Sánz, de la séptima de 

Santander, á la x tava  de Soria.

TRECE TERCIO
Vicente Fernández Otero, supernumera­

rio, de Vizcaya, á la cuarta de Navarra.
Martin Aos Urrizola, de la cuarta de Nava­

rra, á la sexta de Navarra.

CATORCE TERCIO
Sotero Méndez Plorlstán, de la quinta del 

Sur, á la misma.

DIEZ Y SIETE TERCIO
Jesús Hernández Martin, de la segunda 

de Lérida, á la misma.
Pedro Vlllabrlga Montnll, de la segunda 

de Lérida, á la primera de la misma.

ttuardtas aegundos asoeod ldo* á 
prim ero*

Antonio Doblado Romero, déla  cuarta de 
Sevilla, á la misma.

Antonio Milla Urbán, de la sexta de Sevi­
lla, á la misma.

Alonso Zambrano Ramos, de la séptima de 
Sevilla, á la misma.

D. Manuel Gutiérrez del Bio, de la prime­
ra de Cádiz, á la misma.

Miguel Morante Curinona, Gregorio García 
Rníz, Sdnardo Darán Vázquez, José Martí­
nez Roblo, J oan Moreno Correa, Facundo El­
vira Fernández, Manuel Sánchez Velasco y 
Gabriel Sastre Coli, todos de la primera de 
Canarias y  quedan en la misma.

Mariano Moñóz Arenas, José Jiménez Gó­

mez y  José Fernández Yetor, los tres de Ca] 
narias, Caballería, quedan en la misma.

RESOLUCIONES
Al Sargento de la Comandancia de Zara­

goza, Antonio Ala Jimeno, se la concede la 
pensión de 7‘50 pesetas mensuales, por acu­
mulación de cuatro Cruces del Mérito Mili­
tar con distintivo rojo que posee, y la de 5 
pesetas, también por acumnlación de tres 
Ornees de Igoal clase y distintivo, al Guar­
dia segundo Andrés Arlzcuren Aramendía.

—Han sido declaradas indemnizables, las 
comisiones del servicio desempañadas por el 
primer Teniente y  Guardias de la Coman­
dancia de Soria D. Francisco Carnicero, Va­
lentín Pérez y  Francisco Urate; Capitán y 
segundo Teniente de la de GuadaUjara, Don 
Luis Diaz Hernández y  D. Salvador Gómez, 
y  Comandante y  segundo Teniente de la de 
León D. Ernesto Echevarría Castañeda y 
D. Antonio Gutiérrez Carmona.

—Al Guardia de la Comandancia de Ciudad 
Real, Julián Murilio Borlado, se le concede 
el abono de la diferencia del plús sencillo al 
doble de reenganche desde el de Octubre 
de 1897 á ñn de Junio de 1898.

—Se ha concedido á doña Adelaida Ruiz 
Diaz, viuda del Teniente Coronel del Cuerpo 
D. Manuel Ferreira Molina, el abono de las 
pagas de los meses de Septiembre, Octubre y 
Noviembre próximos pasados, disponiendo 
que la correspondiente á Septiembre debe 
ser reclamada por la Comisión liquidadora 
de las fuerzas del instituto, regresadas de 
Caba.

—Se ha dispuesto que el veterinario se­
gando que ha resultado sobrante al supri­
mirse el Depósito de recria y  doma de potros 
del Instituto, quede en la plantilla de la 
Comisión de remonta del mismo, para la 
compra de caballos.

—Han sido destinados á prestar sos ser­
vicios en comisión al 14.“ Tercio, los segun­
dos Tenientes D. Indalecio Terán Arnaiz, don 
Santos Azofra Santamaria y  D. Ignacio López 
Fernández, ascendidos á dicho empleo, pro­
cedentes del Colegio de Jetafe, por Real or­
den de 22 del anterior.

—Ha sido declarada indemnizable la co­
misión que ha desempeñado el Comandante 
D. Manuel Díaz Fines, con motivo de la li­
quidación y entrega de ia documentación de 
la  dlsnelta Comandancia de la Habana, á la 
Camlsión liquidadora de Aranj lez.

—Al Guardia de la Comandancia de A li­
cante Cristóbal Moran Bipoll, se le concede 
el abono de la diferencia dei plús sencillo al 
doble de reenganche, desde l.“  de Octubre 
de 1897 al 14 de Enero de 1898.

—Se ha concedido Ucencia por na año para 
la Isla de Cuba, al Capitán del Cuerpo en si­
tuación de reemplazo, D. Blas OHvelia Fons; 
jr por Igual tiempo y punto, al Capitán sn- 
pernumerarlo, sin sueldo, D. Joaquín Esca- 
senaQniles.

—Ha sido concedido el pase a situación de 
reemplazo, á petición propia, al segundo Te­
niente de la Comandancia de Sevilla, don 
Fernando Núñez Llanos.

—Se ha concedido retiro ai Sargento de la 
Comandancia de Burgos, D. Juan Ortíz Mar­
tínez, y á los Qnardias, de la Comandancia 
de Cádiz, D. Jesé Manuel del Espirita Santo, 
y  de Zamora, D. Antonio Estéban Santos.

—Se ha concedido el retiro para Murcia, á 
petición propia, al Coronel Snbinspectordel 
séptimo Tercio, D. Emilio Macablch Prieto.

—Se concede la rescisión del compromiso 
que tenían contraído á los Cabos Antonio 
CochGil, dé la  Comandancia de Madrid, y 
Frndenclo García Lorenzo, de la de Ciudad 
Real. A los Guardias Francisco Ramón Bayo- 
nés, de Ciudad Real; Antonio Snárez Gar­
da, de la de Madrid; Cándldi^Glla Panadero, 
de la de Cádiz; José Rodríguez Fernández, 
de la de Granada; Jnan Vallecillo Martin, de 
la de Málaga; D. José Carrasco Diaz, déla 
de Badajoz; Francisco Bou Bou, de la de Alt 
cante; Ciríaco Olalla y  Olalla, de la de Bur­
gos; Manuel Campos Sánchez, de la de Tole­
do; Antonio Lozano Garrido, de la de Malaga; 
José Casañe Amó, de la de Lérida; Florián 
Bravo Cenamor, del Norte; Lino Garda Gon­

zález, de la de León; Nicomedes Perera Val, 
de la de Zaragoza; Cástor Ruano Agnirre, 
de la de Navarra; Gabriel Fernández A lva- 
|Tez, del Norte, y Bonifacio Andrés García, 
de la de Guipúzcoa.

CONSULTORIO
P u en te lap eñ a .—P. de la  I.—Hecho el 

¡rasiaio de dirección en la faja. Según nos 
forman, se ha remitido la instancia para 
:ámcn á la Comandancia de Madrid. 
Sa lva tie rra .—A. V. V.—Solo Sgura as­
id para Pontevedra con el número 10.

Caape.—M. P. T.~Debe nsted dirigirse á 
Comisión liquidadora de Cuerpos disuel­
va Aranjuez. Hecho el traslado. 

|Fabara.—M. Ll. 0.—1.* A l llevar sn año 
la Comandancia.—2-* Si al ingresar no 
taba nsted los seis años de servicio en 
s, tiene usted qne servir sin premio el 
mer compromiso que contrajo con el 
irpo.
>an R a fa e l.—F. B. G.—El número se le 
e como á todos con puntualidad, y  la 

[tilia del señor Boado se le remitió certl- 
a el 20 del actnal.
'roeda.—1.' Queda servido el número 
interesa.—2.' Cuando se aprueben los 
lUpuestos, en que va incluido el aumento 
juestlón.—3.* Debe usted promover ins- 

talia renunciando el pase, si no le convie- 
na-4.' Con solo el apellido de Vázquez, no 
haiinedio de averiguar so paradero por 
trarsc de un apellido tan usual, con el que 
exieu Inñnidad de individnos en el Cuer­
po.^.' Se le remitirá á la mayor brevedad, 

llado lld .—S. T. H.—Los libros que 
iterosa, se le serviráu á la mayor bre- 
y de su importe se le pasará el opor- 

largo. Según nos informan, el Cabo re- 
.0 de Coba Emilio Rojo Incógnito, se 
impleado en la Dirección general del 

Cneib, segando negociado.
libC aro llna .—A. O. L.—Servidas las 

págifas de Colección que nos interesa y  po- 
blicafi la permuta según desea. Hace nsted 
el miero 9.

CúM ba.—J. M. S.—I '  No señor; según 
la Reaorden de 4 de Jolio de 1893, solo se 
concea enganche ó reenganche con premio 
á los anclados absolutos, y  á los que sir- 
vlendKuenten seis años en activo preclsa- 
menteL2.' Según nos Informan, hasta la 
fecha se le ha dado destino por no tenerse 
notlcU e sn paradero.—3.* No figura el In- 
dlvldu jue usted cita.

J e r  B. B. G.—1.* Figuran 14.—2.* 
Hasta fecha no ha tenido entrada so ins­
tancia.'

Castj 
los Ca 

A m  
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en Nav; 
ñia del 
pital).

R en  
man de 
Se sigu

del R io .—J. B. R.—El 214 entre

TO.-J. F. Q .- l. ' El 760 —2.* Agua- 
leda (Valladolld); Mosquera, no está 
a; Rodríguez, en la octava compa- 

y  Janrrieta, en Tarragona (Ca­

ria .—G. E.—1.* Según nos Infor- 
Comisión liquidadora, si señor— 
pagando, pero por ahora solamen­

te á los ¿enciados absolutos.—3.* Si señor.— 
4.' Proclaremos complacerle.

R en aria .—C. B. T— i.* Si á su Ingreso 
en el Cutpo contaba seis años de servicio 
en filas fecisamente, ó era licenciado abso­
luto, tien derecho á premio; pero de uo ha­
berlo obtnído en estas condiciones, tiene 
que servir sin él el compromiso contraído en 
el Caerpf (Reales órdenes de 4 de Julio y 24 
de Junio fe 1893, respectivamente).—2.' AI 
Jefe del Ágimlento de Infantería de Extre­
madura qie reside en Málaga, y al cual está 
afecta la tomislón liquidadora del dlsneito 
Batallón ie Autequera, peninsular núme­
ro 9.-3.* lebe usted solicitarlo también de 
la misma^utoridad.

Kia X lirn a .—F. R. G.—1.* Hace usted el 
número 68—2.* No señor, hasta no llevar 
seis años d> servicio en filas precisamente.— 
3 * Consida*ado como voluntarlo, entende- 
mi)s que piede efectuarlo á los tres años y

un día, según el articulo 332 del Código de 
Justicia Militar.—4.' Contestada en la an­
terior.

A r g a e » .—F. F. V.—Háganos nsted el fa­
vor de remitir el cargo para compulsar con 
los antecedentes de esta Admlnlstroclón, 
pues es de estrañar se consignara la canti­
dad que nsted indica cuando tratándose de 
un trimestre de suscripción tiene señalada 
impresa la de 1-50 pesetas, según corres­
ponde.

M in a s  de S a n  Q n ln tin .—F. B. S.—
por falta material de tiempo no hemos ser­
vido á Usted los dos décimos que nos ha in­
teresado.

Corralea.—K. A. O.—1.* Para poderle 
contestar, es preciso manifieste las condicio­
nes en que nsted ingr''só, teniendo en cuenta 
que para verificarlo con premio es condición 
indispensable el contar seis años de servi­
cio en filas precisamente, ó proceder de li­
cenciado absoluto.—2.* Contestada en la an­
terior.—3.* Solicitarlos del Coronel Jefe de 
la Comisión liquidadora de los disueltos 
Tercios del Instituto, establecida en esta 
Corte.—4.“ Estos datos solo pueden adqui­
rirse de su filiación original que radicará en 
la Comandancia á que pertenece.

P o la  de lie n a .—N. F. R.—1.' El Guar­
dia Francisco Pérez, no figura y Manuel Be­
nito, hace el número 36.-2.* Vicente Serrano 
DO flgnra para Avila. Se publicó la permu­
ta.—4.* Se encuentra en Orense. En el pre­
sente mes se reproducirá el cargo importe 
de los sombreros, puesto que se le mandó l i ­
branza de dicha cantidad y  el primitivo lo 
ha devuelto protestado, con lo que resulta 
que se ha reintegrado dos veces de ella.

V llla to b a s .—R. C B.—Los libros se le 
han remitido por medio de certificado, ex­
cepción hecha de los copiadores del servicio 
y correspondencia, que tiene qne interesar­
los de la imprenta del Instituto en Valde- 
moro, que es donde ios hay con sujeción al 
tipo prevenido. Servidos los números qne 
interesa, siendo de estrañar el retraso con 
que los recibe, siendo así que se le sirve con 
pantualidad como á todos.

P In e ll .—J. A. J.—l.* Hace usted el nú­
mero 16.—2.* Hecha la suscripción por un 
año como desea y servido el regalo ofreci­
do.—3.* Se agotó la edición del libro Consul­
tor del Guardia Civil.—4.' No señor, pero 
puede solicitarlo si le conviene.

F ra ilea .—M. M. A .—1.* Lo más acertado 
en este caso, es preguntarlo por instancia al 
Coronel del Regimiento Infantería de Gui­
púzcoa número 63, que reside en Gerona y  á 
qne está afecta la Comisión liquidadora de 
dicho B'tallón, interesando caso de falleci­
miento el certificado dedefnnción.—2." Con­
testada en la anterior—3.* De la indicada 
autoridad.—1.' Para tener derecho los padres 
ó pensión, es condición indispensable qne la 
defunción haya sido en acción de guerra ó 
del vómito ó fiebre amarilla. Díganos si el 
libro para el ascenso á Cabo qne desea, es el 
Programa que cuesta una peseta ó el Manual 
del señor Zaforteza, que vale seis y se le re­
mitirá con las tácticas que también In­
teresa.

A llia n r in  de la  T o rre .—A. P. de L.—
Recibida so carta y  le manifestamos que 
para poderle servir los encargos que nos 
hace, es conveniente dé el aviso antes del 14 
de cada mes.

F on sagrad a .—M. L. C.—L ’  La Comisión 
liquidadora de las Escuadras de la Prensa, 
nos dicen está en la de Aranjuez. La del Ba­
tallón Cazadores do Valladolld número 21, 
está afecta al de CLiclana número 17, que se 
encuentra en Córdoba.—2 * Como Infracción 
de la Ley, debe hacerse al Jaez municipal 
en nuestra opinión.—3.* La adopción del de 
cartón con funda fija para diario, dejando el 
actual sin ella para dias festivos.

Caudete.—P. C.—Nos proporcionará un 
placer el recibo de las cuartillas que anun­
cia en sn carta del 25 Servidas las páginas 
que desea.

P roven c lo .—S. P.S.—Recibida su carta 
el 29, se le sirvió el mismo dia certificado un 
pliego de nn metro de papel Fallart según 
pedia en la misma.

PARA PASAR £L RATO
De diez silabas justas ahora quiero 

formar una charada 
que sirva á los aquestos aficionados 

de pasatiempo y  charla.
Mi p r im ra  es articulo y  la stsía  

también, nota, la ¡narta 
mnsical y la segunda verbo 

mientras la ociava 
es genérico nombre ó sustantivo; 

la seiBta ouarta
Indican que no es frente y  prima seati 

de varones no trata; 
preposlció es quinta y  no es de noche 

si la agrego la octava.
Para el nombre de nn bravo á la novena 

ana letra le falta 
y  es la diez adjetivo’ si á la siete 

la unimos con la octava 
y  con ia nueve y  dies tendremos nombre 

de instltnctón armada 
y es mi todo también nombre de... ivamoal 

¿quién el todo no sacat...
¡si es tan fácil que solo con leerla 

se encuentra desclfradai 
No obstante quiero dar al que al periódico 

remita sin tardanza 
la solución y el nombre y residencia 

una prueba palmarla 
de que primiar anhelo sus molestias 

y le ofrezco la gracia 
de remitirle un ejemplar gratuito 

á su misma morada 
de las obritas que El Heraldo anuncia 

unas, en cuarta plana.
Conque vamos á ver, lectores, cuantos 

mi regalo seganan.
Za solución en el número próaimo.

P .  F .  del V .

Sargento del Cuerpo

^ P X C 3 - R  A J S U X .A .

Hoy, tras un año corrido 
sin verle en parte ninguna 
á Paredes, las de Luna 
dijeron;—¡Hola, perdidol 

A cuyas fr.i8es Paredes, 
por Igual cansa á su vez, 
respondió con sencillez:
—Las perdidas son ustedes.

V . R a íz  A g u ile raIMPORTANTE
Para evitar entorpecimientos en los tra­

bajos de esta Administración, y poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nuestros suscriptores, se les suplica que 
siempre quese dirijan para cualquiera de 
los extremos á qne se refieren las adverten­
cias primera y segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
que pertenecían, la en que prestan servicio 
como agregados si ocurre este caso, y á la 
que son destinados en definitiva.

De no efectuarlo, no se extrañarán de qne 
en muchos casos no resulten complacidos, 
contra nuestro deseo.

imprenta particular
;e V£1 H era ldo  de la  « lu a rd la  l 'f v l l

33, Tudescos, 33— ifarfetó

Ea propiedad del 
autor.

Queda hecho el de­
pósito que marca la 

ley.

El soldado español

No hay pueblo en el mando que no haya 
aprendido por experiencia propia una 
verdad incuestionable: que el soldado es­
pañol no reconoce rival.

Valiente y  generoso hasta lo ópico, no 
existen para ei empresas imposibles.

Sencillo, obediente y  sobrio, canta y  ríe 
cuando otros hubieran traspasado los l i ­
mites de la desesperación.

Tiene rasgos que son comunes á todos 
los soldados dei universo, pero posee no 
pocos qne le  distinguen de todos los de­
más.

Una de las cosas que no se comprenden 
bien, es el odio qne nuestros soldados tie­
nen a los paisanos. Los mismos que se 
han qultaao la gorra ó ia montera con 
lagrimas de amargura, se enorgullecen 
mas tarde con su pesado chacó. Y necesi­
tan los Oficiales vigilar escrupuiosamen- 
te, sobre todo en los destiles por las calles 
de las poblaciones, para impedir que los 
soldados codeen, y  empujen, y pisen, y 
atropellen a los mismos paisanos de entre 
los cuales han salido.

Los soldados saben que han de ser pai­
sanos otra ve* oomo antes lo han sido,

INTRODUCCION

(Muchas personas, que por capricho ó 
por necesidad, han hecho viajes á Suiza 
ó á Torrejón de Ardoz, se consideran en 
el caso de describirlos. Y no sólo refieren 
sos impresiones y aventuras personales, 
sino que, suponiéndose conocedores de 
los países que han atravesado en rápidos 
trenes de vapor, nos cuentan las más 
desconocidas tradiciones, las mas ínti- 
mas costumbres, las más aventuradas 
profecías, referentes á las razas que creen 
haber visto en aquellas remotas ó vecinas 
tierras.

Animados por sn ejemplo, vamos á de­
cir algunas cosas qne hemos observado ó 
aprendido, no en nn. ligero viaje, sino en 
mochos años de constante permanencia 
en la milicia española.

Lucharemos con dificultades qne no se 
nos ocultan, pero las venceremos con el 
auxilio de la voluntad. Las venceremos, 
porque no tratamos de estudiar la histo­
ria, ni la organización, ni el porvenir de 
los Ejércitos, que ésta sería para nosotrosAyuntamiento de Madrid
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Especialidades del Instituto Audet
Actm lnlstraolón, oonsultaa j  pedidos a l  D r. 

Audet, A lc a lá , I S ,  p ra l. M ad rid . S e  rem i­
ten por correo á  todos los pueb lo s de l¿s- 
paña .

a CKITE NEUBEBT.—Para curar los males leves del oído: 
sordera,ztunbidosjcatarros,obstrucciones,etc-, 4 pe­
setas caja.

ANTIBLBNÜRSAGICOIVEL.—Para curar la blenorragia, 
purgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caja.

ANTIDIi'TÉíUCO AUDET.—Para curar la difteria, 10

a N'
)esetas frasco. 
['IHEMORBOIDAI. OECKEL.—Para curar las hemo­

rroides (almorranas), 4 pesetas.
a NTINEKVIOSÜ HOWÁRD.—Para curar toda debilidad ó 

trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, 
hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

ANTIHEEPéncoaLOWEH.—Cura el herpes, 4 pesetas 
irasco.

a NTIIí REUUÁTICOKEYSSBE.—cara el reumatismo cró­
nico, 4 pesetas caja.

ANTISEPSIA AUDET.—Cura los catarros leves, los flojos 
blancos j  otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis en todos bus 
periodos, 4 pesetas frasco.

ASMATICO SEYDEM-—Cura el asma idlopático, 10 pe­
setas frasco.

PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la 
garganta, de la boca y de las alteraciones de la voz, 
4 pesetas caja.
.¿LAS~“ ........PE. DEL SEEBALLO.—Poderosas para recobrar bre- 

setas caja.;
ulllbrantes, aseguran un

> peseivemente la potencia, 40 
PERLAS DE LA SALUD.—

curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe-

P1l D()Ra S'^ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.-Remedio 
considerado el más eficaz para curar los catarros cró- 

, nicüs y la tisis pulmonar, 10 pesetas caía. 
PÍLDORAS AÑTIIÜÍEUMÁTICa S.—Curan en dos horas 

, el reumatismo agudo, lo  pesetas caja.
PILDORAS a STRAIsIAn .—Preventivas y  curativas del

 ̂colora morbo, 10 pesetas caja. 
PÍLDORAS CAilDlACAS.—Para 1- las enfermedades del co­

razón, 10 pesetas frasco.
'i’ ÍLDORAS HEMOSTATICAS.—Cohíben toda hemorra- 

gla, 10 pesetas.
PÍLDORA» HEPa.TICAS.—Caran las congestiones ó In- 

, fartos del hígado, 4 pesetas caja.
PÍLDORAS MARCIALES.-Curan las clorosis, anemia y

___  Evita el contagio venéreo y
sifilítico, 1 peseta frasco. /a¿o» preservatÍ90, igual

y  la cloroanemia, 4 pesetas frasco.
SOLUCION ANTISÉPTICA.—: 

sifilítico, 1 pesat 
uso, 0,50 pastilla.

TÓNICO VISUAL.—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
TRATAMIENTO DE LA OBESIDAD. — (Gordura). — 30 

pesetas.
COLIRIO RESOLUTIVO.—Cura ios males de las membra­

nas externas de la ylsta, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTON.—Elimina de la sangre sus im­

purezas, 4 pesetas caja
DBNTICINA 8AINT-MAKIE.—Facilita la salida de los 

dientes sin molestia ni trastornos, 3 pesetas caja.
ESTOMACAL .MAITRE.—Cura los males del estómago, 

determinadlas por excesos de ácidos, 4 pesetas caja.
ESTOMACAL ROBIN.—Cura los males del estómago por 

deficiencia de jugos, 3 pesetas caja.
FAK.MACO-KILLE.—Antibllloso y  laxante, 5 ptas. caja. 
FLUIDO VITAL.—Cura la imuotencia y  perdidas seml-

á curar la impotencia y

impo.
nales, 5 pesetas caja.

GOTAS VIRILES.—Contribuyen á

Sórdidas, 6 pesetas frasco.
AS APERIIiVAS.—Despiertan las ganas de comer, 

3 pesetas frasco.
GLOBULOS VITALES.—Grandes tónicos y restauradores 
de la potencia, 25 pesetas.
MEDICACION CORNBIL.—Contra el cáncer, 30 
PAPELETAS ANTXDIARHSICAS. — Contra la 

3 pesetas caja.
Pa p e l e t a s  a l  l a c t o -fo sfato  de CAL.-Contribu-

5en a curar la tisis, 3 pesetas.
IDR>.)CARBUR0S AROMATICOS.—Para curar ios cons- 
tliwdos, dengue, trancazo, sin tomar inmediatamen­
te la medicina.—Se hallan de venta en las principa­
les Boticas de España.

pesetas, 
diarrea,

D O C T O R  i ü H Á
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A los
suscriptores de El 

""ílBaALDO DE Li. GOAROIA Cl- 
^  TIL se les hará el 50 por 100 de reba­
ja  presentando el recibo de la suscripción.

G R A N  s a s t r e r í a
DE

U I E N I I B  lE G Ü E B I )
Se confecciona toda clase de uniformea í j  

militares, prendas para caballero y niuos, ^  
así como libreas y abrigos de señora. g í

TV/T A  ^

Tudescos, 2 5 , principal g

l * a r a  annnolOM e n  e l  p e r ió d ico  s e  fa e lllta n  
t a r i fa s  d e  p rec io s

DE

El Heraldo de la Guardia Civil
TfltJX>3eSCOS 3 3

S e  h a e e n  (o d a  c la s e  de t ra b a jo s  
á  p re c io s  s in  **om petencla

Tarjetas de visita, canto dorado, 2 pe­
setas el ciento. .

Idem de bautizos, cromos, recibos, ote. 
Mil cartas comerciales, con membrete, 

10 pesetas:
Mil sobres, con membrete, 5 pesetas. 
Bsiinelas de defunción, isctnras, folle­

tos, etc.
C lran des t ir a d a s  á  p rec io s  

b a ra t ís im o s
Los pedidos á osta Administración, 

acompañando el importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

ORAN ACTIVIDAD PARA SERVIR LOS PEDIDOS

•. vnrik V O*

HIJOS DE ANTONIO GIL
Gran fábrica de sombreros

TTnr TT%Ji-> A  T~> A  d . 8 - 4 0PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
P R IM ,  I I ,  I  V IT O R U  I5 . - -B U R E 0 S

SU ^H JR SIA Ijv S 9 , F n en ca rra l, 9 9 .—M A D R I D

s a s t r e r í a  m i l i t a r

lOLltulji'

os

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, 

Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

«  f lD D A  É H IJO S  DE f ,  J. P I S C D A L
CASA FUNDADA EN 1811

2 , Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación 

de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

E L  E S T O MA G O
ART I F I CI AL

Ó P O LV O S  D E L  DOCTOR K U N T 2

Este R em ed io  bajo la forma de pOiVOS puede titularse m aravlllO SO  per lo 

radical de sus curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

Enfermos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el éxito cada vez que 

se tome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0 Dia­
rrea que resísta al “ Estómago Artíficíát.,, Cuando han fracasado todos
los demás digestivos, el único remedio positivo que pueda devolver la salud es ‘ ^El
Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.,,
A  I I  M  ■  la s  d isp ep s ia s  e s to m a ca les  ea sos diferentes formas (a tón toa -ea ta - 
I  I I k  B  r r a l- f la tu le n ta ) y  la d i la ta c ió n  de e s to m a go , hacieado desaparecer el 

peso ea el eátom i..ro, llenura, la hinchazón de v ie n t r e ,  los eructos agrios ó 
acedías, gases, sed  después da las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repognancla á las comidas, etc., bien pro­
ceda do comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y a l­
cohólicos, hábito sedentario y  vida poco activa, falta de reposo después de co­
mer ó hacerlo bajo la influencia de disgostus morales, que preoenpan el áni­
mo, ó comer precipitadamente, como los empleados, hombres de negocios, etc., y 
tod i persona qne trabaje mentalmente después de las comidas, 
la »  d isp ep s ia s  in te s t ln a ie s f cesando pronto las
D I A R H K A S  con ó sin cólicos ó pajos Dor antiguos qne sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del intestino, produciendo depo­
sición natnral: tal efecto lo realiza E l  Estom ago A rtific ia l, porque des­
truye los m icrobios productores de la Infección inte^tlQBl adquirida bien por 
mata calidad de atimentos y  de las aguas de beber, insalubridad del terreno, 
casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual á Infeccionarse, así 
todo estado diarré loo  debe ser tratado por E l  E stóm ago  A rtific ia l, el 
cual actúa también como P reven tivo .
la  desin tería  con flujo do sangre, diarrea catarral con ó sin mucosidsdes 
por crónica que sea, evitando adquirirla a las personas que anualmente la pa­
decen.
iá  gastritis, g as tra lg ia s  y catarro  crón ico del estómago, büiosldad y 
el estreñim iento por falta de sQcriClón biliar, suprimiendo la fla tu leU ' 
c ia  ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el es­
tómago é Intestinos.

Se vende en las principales farmacias y  droguerías á ptas. 7‘50 la caja; 4 ptas. la medía cajai 
en la farmacia Gayoso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y centro de especiallda- 
)s, Rambla de las Flores, 4 Barcetena. Va por correo. Pídanse folletos.

CURA

CURA
CURA

s

dV.:

E L  H E R A L D O
DE LA

GUARDIA CIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMERITO CUERPO

C  O  m D I C I OIV E  s

I . ' El tiempo mínimo de suscripción es un  tr im e s tre .-2.* 
Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cual­
quiera que sea el tiempo por que se hagan los abonos.-3-* Las 
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en que se 
reciba el aviso.—4.* La snscripclón se continuará indefinida­
mente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario.

A  D  V  E  R  T  E  AI C I  A [S

1.* Los suscriptores que cambien de residencia, se servirán 
mltlr al indicarlo, 

recclón.
remitir al indicarlo, nna faja, enmendando en ella misma la dl-

2. * Los avisos dándose de baja deben de recibirse en la A.dml- 
nistraclón antes del día 15 del mes en que termine el abono. Toda 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten­
dida.

3. * No se devuelven los originales q̂ ue para su publicación se 
nos remitan. Ls Redacción se reserva el derecho de corregir 
literariamente, respetando el espíritu y  la idea del autor. La Re­

íos

dacción no responde de los artículos firmados, y  asimismo la pu­
blicación de un trabajo no implica que esté conforme con las 
ideas que en é_l se sustenten.

4. * Los señores suscriptores de Ultramar se entenderán para 
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Ha­
bana y Puerta Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntos, 
dlrecismente con la Dirección.

5. * La Administración de El Heraldo evacuará cuantas con­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle sns abonados, 
siendo estos servicios abso lu tam ente  gratu itos.

6. * Las reclamaciones de periódicos, no recibidos, tendrán 
qne hacerse con un plazo de o«mo días, y  las que se refieran á 
otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las car­
tas y  avisos.

“ Preludios da una lira vulgar,,
“ Por gastar tinta,,POR D. PEDRO ESTEBAN DEL VALLÉ*

A .  p e s e t e a  e J e x x x p X a i *

Lo» pedidos al autor, Sargento de la Guardia Civil, Co­
mandante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompa­
ñando su importe.

i  FABRICA DE IMPERMEABLES
EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑÍA
O s r o « lo n a i  o a lle  d «  E « indo, 9 3

\x.
>' Il '

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y  oficiales de la Guardia Civil y  de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan 
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
' Pídanse circulares y muestras.

lüí'Js&ias'JS,

x - p . ™ , . .  y  - . - . o . . . . . .  3

En px‘±zxx.ex*o, xxiÉts s'ux’tid.o 3̂ 
y  z x x á .s  X s a x 'A t o

Luna, II, Almacén de muebles, Luna, II
GRANDES FACILIDADES PARA EL PAGO 

E x p o rta o lo n A  prov íno las

C O M R E A 'D IO
DB

L E G I S L A C I D N ,
PARA

K.A. caxjiVjaxyxA. cu rvxx. 

POR BL COtCANDANTE DGLCUKRPO 

D . Is ido ro  Selsdedos

Comprende el año 1896

O e venta en  esta A dm ln ls - 
(r a o io n a l precio de (ros pe ­
setas pa«'a los no susorlpto- 
res, T g ra t is  á  los que  se sus­
c r ib a n  por un  año, pagadero  
por cargo  trim estral.

W A L T H A M
Este reloj de producción mecánica 

se distingue de otras clases por su for-
-  I - ___ M i - T n  ®l6Ehnte, su baratara relativa, su

®^*rcha uniforme, so corrección de 
construcción, por ser mecánica, y  su 
sistema de Intercambiabllidad, por el 
coallas composturas resultan perfec­
tas y  económicas. L A  CÜ.VU'AÑIa  
WALTa MH es la fábrica más impor­
tante de su clase. Prodncción diaria, 
2.000 relojes. Vendidos hasta la fecha 

más de 7.000.000. Los nuevos catálogos, con descripción é historia
de dicho reloj de bolsillo, se facilitan y  remiten francos por los de­
pósitos de la COMPAÑIA VALIH AM , y  por el agente general de 
Compañía, ALBERTO MAURBB,

U B Ü A B B IA  C l f l L
C O M O  A U X .lK ilA R

O E  L A  A U TD R IO A D  JUDICIAL
COM ARRBiiLO Á LA

LEY DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL VIGENTE

POR

D . Joaquín Gracia y Hernández
]Te*ií»t9 CoroMi de Infantería

z

üegunda^ediolón

C 2» U e  R te - v - lX le a ,  ± 3 á , T V d C a a L r ld

sn  .v?* Ne 'vr f r  fV >y sy  t r  r '  N f N f
m.

BDe; v e n t a  e n c e sta  a d m in is t r a c ió n

Para los suscriptores á El  Heraldo, su coste es 
UNA PESETA CINCUENTA CÉNTIMOS ejemplar, ó 
sea UQ 25 por 100 más barato que en las librerías.

El gasto de franqueo ó certificado, si lo desean, 
es de cuenta del suscriptor.

Ayuntamiento de Madrid




